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Estreno de Balada, obra encargo de la Fundación BBVA/ORCAM

EINOJUHANI RAUTAVAARA

C
uando mi buen amigo el com-
positor Manuel Ruiz del Corral
quiso buscarse un sitio en el
corazón de Finlandia hace cosa

una década acabó encontrando a dos
personas excepcionales que cambiarí-
an su vida para siempre. La segunda
de ellas sería Einojuhani Rautavaara
(1928), quien pese a su estatus de
decano y señor de la música finlande-
sa contemporánea apenas sonaba en

nuestro país más que como un nom-
bre impronunciable con algo de saga o
sortilegio por mucho que algunos dis-
cófilos cantasen maravillas gracias a
los álbumes que Ondine exportaba
desde el frío septentrión discográfico.
Al igual que Ruiz del Corral, otros
jóvenes aficionados de este país —
entre ellos tengo el gusto de contar-
me— experimentamos una especie de
epifanía al pinchar obras del composi-
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Madrid. Auditorio Nacional. 11-V-
2015. Ivo Pogorelich, piano.
Orquesta y Coro de la Comunidad
de Madrid. Director: Víctor Pablo
Pérez. Obras de Padilla,
Rautavaara y Schumann.

tor de Helsinki como el poema Angels
and Visitations (1978) o la Sinfonía nº
8, “El viaje” (1999); su música —espe-
cialmente la compuesta a partir de
finales de los años 70— constataba la
posibilidad de una tercera vía —viva y
poderosa— entre el decurso del para-
digma postserial y su contestación
neotonal y místico-minimalista; una
tercera vía que se abría entre ellas con
el ardor propio del arte auténtico y
que prometía algo que parecía impen-
sable en el ámbito de la música clásica
actual: la continuidad del romanticis-
mo en una época declaradamente anti-
rromántica. No hablo, obviamente, del
romanticismo retardatario de aquellos
autores abatidos sobre la lápida de la
nostalgia —Penderecki, sin ir más
lejos—, sino de ese romanticismo
ucrónico entendido como élan bergso-
niano y no como tipología —el mismo
que recorre, por ejemplo, la obra de
Hovhaness, Sumera o Vasks. Y es que
a pesar de que la hoja de ruta de Rau-
tavaara no difiere mucho de la de tan-
tos otros colegas que parten de la
esclavitud de lo aprendido —Kilar,
Pärt, Kancheli, Schnittke, etc.— para
evolucionar dialécticamente hacia un
horizonte sintético e idiomático, en
repetidas ocasiones el finlandés ha
insistido chamánica o jungianamente
en el hecho de que es la música la que
encuentra su forma a través del com-
positor, y no éste quien busca la músi-
ca a través de la forma. Así, entre Un
réquiem de nuestro tiempo (1953) y el
giro copernicano que se produce en el
ínterin de la Sinfonía nº 4 “Arabesca-
ta” (1962) y Anadyomene (Adoración
de Afrodita) (1968), Rautavaara inten-
tará hacer buena letra mientras pone
orden en sus ideas —algo así como
abrochar la música de Sibelius y
Bruckner con los doce botones de
Schoenberg— bajo la tutela de ultra-
modernos como Persichetti, Sessions y
Copland —unos años americanos que
en 2004 revisitará en el tríptico orques-
tal Manhattan Trilogy—, pero después
de tal giro liberará su escritura de los
compromisos estructuralistas y seriales
trabajando un reduccionismo lingüísti-
co operado sobre motivos impelentes
y erigido sobre escalas octatónicas con
divisiones simétricas.

En la mitopoética rautavaariana
confluyen los arcanos de Swedenborg
y la mística jungiana en forma de pája-
ros y ángeles, pero no como proyec-
ciones estrictamente religiosas, sino a
modo de arquetipos o formas de con-
ciencia —Rilke, Blake— que escapan a
nuestra falible percepción del mundo
y que inspirarán al compositor dos
ciclos orquestales, uno seráfico —
Angels and Visitations (1978), Angel of
Dusk (1980-1993), Playgrounds for
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Angels (1981) y la Sinfonía nº 7,
“Angel of Light” (1994)— y otro ornito-
lógico —Cantus Arcticus, concierto
para pájaros y orquesta, op. 61 (1972),
Isle of Bliss (1995), etc. No obstante, el
sustrato profundo de sus inspiraciones
será invariablemente el fuego creativo
—como demuestran la ópera biográfi-
ca sobre el torturado poeta decimonó-
nico Aleksis Kivi (1995-1996), la Sinfo-
nía nº 6 “Vincentiana” en homenaje a
Van Gogh (1992) o la fantasía sinfóni-
co-coral On The Last Frontier (1997)
sobre un fragmento de El relato de
Arthur Gordon Pym de Poe— y la idea
del viaje trascendental, conceptos que
ha materializado rapsódicamente en su
música orquestal. Y es que si bien
Rautavaara ha tocado muchos palos —
desde la música coral y la obra de
cámara a la ópera— es precisamente
en este medio donde ha podido hacer
realidad sus mejores ensueños sin trai-
cionar el principio jungiano del com-
positor como conducto: paradigmáti-
cas en este sentido resultan sus ocho
sinfonías —con la Séptima y la Octava
flameando en lo alto— o su ciclo de
conciertos, donde cada familia de
sonoridades dictamina un recorrido o
trance propio, por encima de biologías
estéticas o derivas de estilo. Rautavaa-
ra no impone en ellos su propia voz a
la sonoridad, sino que abre la sonori-
dad al discurso: así, aunque el Con-
cierto para violonchelo (1968) se ins-
criba en esas primerizas tentativas neo-
seriales, el de flauta (1975) se arraigue

en una suerte de romanticismo áureo y
el de clarinete (2001) pertenezca a la
síntesis que procura la madurez, lo
que cuenta en última instancia es la
coloración del instrumento, su forma
privada de cantar las notas. Una idio-
sincrasia estética que trasluce, ad
extra, otra característica singular de su
universo musical: la esencia del emba-
te entre el individuo y la circunstancia,
o si tenemos a bien leer entre líneas,
entre Einojuhani y el mundo. Ahora,
con el encargo de la obra para coro y
orquesta Balada (2014) por parte de la
Fundación BBVA y la ORCAM que este
mes estrena Víctor Pablo Pérez en el
Auditorio Nacional al frente de su
hueste madrileña, se cierra poética o
simbólicamente, aquella peregrinación
española con la que abríamos estas
líneas. Una visita devuelta que viene a
recortar la distancia entre el mundo
boreal de Rautavaara y la piel de toro
y que esperamos nos depare muchos
otros gozos.

David Rodríguez Cerdán
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